“Seraphine”

Dirección: Martus Provost

Mujer con un contacto con lo natural extraordinario, estaba convencida que su triste vida tan solitaria y abandonada (no conoció su familia) se calmaba abrazando árboles, viviendo en el bosque, en contacto con el agua, los pájaros y la naturaleza en general. Se lo recomienda en una oportunidad al “curador” de arte que habitó la zona.

Ese fondo natural y vital era su hábitat en sentido amplio, se inspiraba en él cuando pintaba. Hasta los colores los inventaba mezclando sustancias naturales hasta la sangre animal. Eran “sus secretos” de artista. Sin embargo y en forma totalmente disociada vivía para comer, trabajaba de fregona y sirvienta en el peor de los sentidos. Obviamente para sus servidores todo lo que ella hacía no era valorado.
Para Seraphine la imagen de la naturaleza que vivía era su inspiradora ella creía que la transformaba pintando sus cuadros y tranquilizaba su “alma”.

Su destino quiso que se cruzara con un crítico de arte que la entendió. Más aún la descubrió en medio de una burguesía alienada por las formas y el dinero. El hecho de sentirse comprendida y valorada por alguien la sacó de su mundo que la conformaba en su humilde vida Lo peligroso fue cuando se le propuso atravesar la frontera entre su vida natural inspiradora de sus originales y precursores cuadros. Romper esa frontera era alejarse de su mundo “salvaje” al margen de una sociedad donde lo aparente vale, más que lo auténtico.

Cuando el deseo de ser aprobada y expuesta al mercado empezaron a ser importantes, cierto equilibrio mental, que le permitía deambular por la vida con su arte, se rompió.

Esta fractura la fue enloqueciendo definitivamente dado el contraste entre su “ingenuidad” natural de artista y el sistema socioeconómico que le ofrecía un bienestar que Seraphine, no entendía y para congeniarlos desarrolló un delirio místico que sometía el dinero a sus designios. Su mecena la abandona en su carrera artística y ella termina en un hospital psiquiátrico. El único que entiende sus cuadros la había dejado ¿Quién los podía entender sino los ángeles? Luego la historia, como sucede a todos los que se anteceden, la reconoce como una verdadera artista.
Pagó con “la locura” su genialidad, no tenía otra alternativa que el delirio: crear otro mundo que ya no era su pintura sino su irrealidad.
Nos deja impactados ¿Qué hacer con ese submundo inspirador que por suerte podemos vivir e interpretar de manera creativa? ¿Ese submundo tan original no está cada vez más oculto por los intereses económicos y políticos? ¿La tierra y su naturaleza no están siendo arrasadas? Seraphine se transforma en símbolo de lo que aún podemos recuperar: la unidad originaria donde brota la creatividad del pensamiento imperante.
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